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A Daniel, que fue el primero en hablar 


del Monstruo Ojos de Flash.


A mis hijos Sol, Juani y Flor, tan valientes,


que escuchaban esa historia sin asustarse


y sin reírse (o casi). 



 


 


 


 


 


“Mientras todo se desvanecía a su


alrededor, creyó distinguir unos ojos 


con un fulgor centelleante, brillando 


malignos en la oscuridad”.




CAPÍTULO 1

LOS ARCHIENEMIGOS DE LA GALAXIA

 



Cris nunca pensó que iba a tener que enfrentarse cara a cara con el despiadado, poderoso y repugnante Monstruo Ojos de Flash. 


Lo conocía, por supuesto. Lo había visto mil veces en cada episodio de Archienemigos de la galaxia, la exitosísima saga cinematográfica de la que era fanático.


Enorme, de color verduzco y una consistencia ectoplasmática y gelatinosa que le permitía cambiar de forma y despistar así a sus adversarios, el Monstruo Ojos de Flash era uno de los más temibles y malévolos personajes de las casi cien películas de los Archienemigos que ya se habían filmado. En cada una de ellas aparecía, temible y amenazador. Nada escapaba a su aguda y fulminante mirada de rayos láser con la que podía pulverizar un planeta enterito en un segundo y dejarlo del tamaño de un poroto. Era capaz de distinguir y desintegrar a una hormiga a millones de años luz de distancia. 


Ni hablar de las naves de la superflota interestelar que desde hacía mucho tiempo lo perseguían por todo el espacio para aniquilarlo. Ya había destruido varias, incluso la modernísima y sofisticada TRILENIUM I. Una pena, porque era preciosa. Toda plateada y con escudos de protección contra bombas nucleares, armas químicas y mosquitos. Con propulsores ultralumínicos que cuadruplicaban su velocidad de desplazamiento y reducían el consumo de nafta y aceite. Con camarotes de dos ambientes equipados con pantalla plana, Wi-Fi e hidromasaje. Pero no pudo ni hacer el viaje de bautismo. No había terminado de salir del garaje astral, reluciente y con olorcito a tapizado nuevo, cuando a la vuelta de un asteroide, la TRILENIUM I se encontró frente a frente con el Monstruo Ojos de Flash. No quedó nada de ella. Ni el espejo retrovisor. Ni la calcomanía que decía Made in China. 


Fue una pérdida irreparable y a la vez una afrenta que pocos miembros de la superflota interestelar podían olvidar. Muchísimo menos, el capitán Boris Artemio Estupedencus, que en aquella tragedia de la TRILENIUM I había perdido a un tatarabuelo del primo de la cuñada de su tía segunda, a quien, por supuesto, no había conocido. Criado en el seno de una familia de fabricantes de infladores de bicicleta y de globos, su vida había estado signada por el aire y desde pequeño había soñado con viajar por el espacio y vengar a ese pariente remoto. Por eso, desde que sacó el carnet profesional que le permitía conducir motos, camiones, colectivos y naves espaciales, el capitán Boris Artemio Estupedencus juró y rejuró acabar con ese engendro maléfico que era el Monstruo Ojos de Flash. 


Joven, valiente y guapo hasta la uña del dedo gordo, Boris Artemio Estupedencus pronto se destacó, en la academia espacial (en la que cursó estudios desde salita de tres), por sus aptitudes para el liderazgo, su instinto para detectar el peligro, su habilidad para estacionar en tres maniobras… Apenas le fue concedido el comando de la TRILENIUM XXVII I/V, se empeñó en seguir las huellas hediondas de baba fosforescente que el monstruo dejaba a su paso con el único objetivo de atraparlo y exterminarlo. 
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No era una tarea sencilla. El Monstruo Ojos de Flash se escondía en los lugares más recónditos del universo. Una vez se había camuflado en un cartel de comidas rápidas instalado en la Vía Láctea, entre las ilustraciones de los combos que estaban de oferta. Otra vez se había mimetizado como uno de los anillos de Saturno. Y en cierta oportunidad se había ocultado entre los rojizos cráteres marcianos, disimulando su característico color verde luego de masticar un cargamento de chicles sabor tutti-frutti. 


Además, en su afán de perseguir a la alimaña galáctica, la TRILENIUM XXVII I/V y su tripulación debían enfrentar infinidad de situaciones peligrosas. Como la que se relataba en el episodio 35, en el que el capitán Boris era atrapado por unos alienígenas caníbales que querían devorarlo en la cena, con reducción de vino tinto, acompañado de timbal de arroz a las finas hierbas y papas gratinadas con tibia salsa de arándanos. Su tripulación lo liberó justo cuando lo estaban sazonando con curry, jengibre y páprika. Pero entonces el primer oficial, llamado Gasolio, un ser fluido, silencioso y transparente oriundo de Urano, que formaba parte de la misión de rescate, se extravió entre la humareda de la barbacoa. Imposible distinguirlo. Se salvó porque a la doctora Coquette, la bella oficial científica, se le ocurrió lanzar al aire chorritos de salsa kétchup que tiñeron de rojo a Gasolio al caer sobre su vaporoso cuerpo, lo que permitió que sus compañeros lo distinguieran de inmediato y se lo llevaran a la rastra. 


También, en el episodio 76, la TRILENIUM XXVII I/V corrió un grave riesgo cuando el tripulante Cluelio, un extraterrestre sumamente despistado, se olvidó de cargar combustible y la nave quedó a la deriva durante días, hasta que el capitán, en una arriesgada maniobra, logró enganchar el cable de acero del malacate de la nave a un cometa que pasaba por ahí y que los arrastró hasta la siguiente estación de servicio. 


Ni hablar del trance que enfrentó la TRILENIUM XXVII I/V en el último episodio, cuando la tripulación estuvo a punto de sucumbir entre las fauces de las traicioneras sirenas de los mares de Titán, el extraño satélite de Saturno. Casi todos fueron atraídos por aquellas melodiosas voces que entonaban canciones de todos los estilos, incluidos rap, reggaeton y bachata. El único que no cayó en el perturbador estado hipnótico que provocaba la música de las escamosas fue el navegante Ohren, que no podía escuchar con ninguna de sus siete orejas debido a que no solía limpiarlas con excesiva frecuencia. Fue él quien logró conducir la nave lejos del alcance de las sirenas, mientras sus compañeros danzaban frenéticamente al ritmo de una cumbia.


Lo cierto es que, por un motivo o por otro, el Monstruo Ojos de Flash siempre escapaba de los torpedos de la TRILENIUM XXVII I/V y de la ira del capitán Boris Artemio Estupedencus y, de ese modo, daba pie a una nueva aventura de Archienemigos de la galaxia, que tenía millones de seguidores en todo el mundo. 


Y Cris era uno de ellos. Había visto por lo menos tres veces cada episodio e incluso repetía de memoria parte de los diálogos. Por supuesto su habitación estaba decorada con afiches de los personajes que anunciaban el estreno de los filmes o mostraban escenas inolvidables, como la lucha del capitán Boris Artemio Estupedencus con la Ciberhidra de siete cabezas o el enfrentamiento contra los clones siderales. 


Cris también tenía la colección completa de muñecos articulados Archienemigos de la galaxia, que le había costado una fortuna a su familia, además de juegos de cartas, de mesa, de computadora... 


Solo le faltaba una cosa para poseer absolutamente todo lo relacionado con su saga predilecta: una figurita del álbum Archienemigos de la galaxia 3D. Era la número 17, la que nadie había conseguido, según comentaban en los foros de Internet, la que mostraba en primerísimo plano, con su mirada destellante y mortífera, al Monstruo Ojos de Flash. 





CAPÍTULO 2

LA FIGURITA DIFÍCIL

 



Había empleado diferentes estrategias.


1-	Comprar un solo paquete de figuritas por vez.


2-	Dejar pasar una semana hasta la siguiente compra.


3-	Comprar paquetes de figuritas en diferentes kioscos. 


4-	Encargarle a alguien (padre, madre, tíos, vecinos…) que le trajeran paquetes de otras partes de la ciudad.
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